
OPINIÓN

Desde comienzos del presente año
diversas voces plantean la necesidad de
una contrarreforma educacional. ¿A qué
se refieren, exactamente? ¿Cuál es la
reforma —o sus varias partes— que
desean revertir?

Pues eso es lo que se propone; devol-
ver la educación al estado o condición
que tuvo antes de la reforma. La idea
misma de contrarreforma apunta, en
general, a una actuación contraria a una
reforma anterior. Octavio Paz solía men-
cionar en sus escritos y entrevistas que
América Latina era hija de la Contrarre-
forma. Quizá por eso aquí todo esfuerzo
modernizador solo resulta a medias. En
nuestras sociedades, decía, “se yuxtapo-
nen la Contrarreforma y el liberalismo, la
hacienda y la industria, el analfabeto y el
literato cosmopolita, el cacique y el ban-
quero”. En realidad, lo llamativo es la
facilidad con que esas características se
confunden a veces en unos mismos per-
sonajes, grupos sociales e instituciones.
Por ejemplo, se puede ser conservador y
neoliberal o republicano y antidemocráti-
co al mismo tiempo.

Tal vez por esa misma historia contra-
rreformadora nuestras sociedades llega-
ron tan tardíamente a la alfabetización y
la escolarización elemental. Dentro de
esa trayectoria se explica también la
resistencia de las sociedades latinoameri-
canas, y Chile no es ajeno, a los cambios
en las maneras de educar y la facilidad
para revertir reformas anteriores, en vez
de mejorarlas.

Según declaraciones aparecidas en la
prensa, desde hace meses se estaría dise-

ñando en círculos conservadores y con-
trarreformistas un plan que buscaría
echar atrás el curso seguido por nuestra
educación. Según se anticipaba, aquel
plan se presentaría al Congreso Nacional
junto al inicio del presente año escolar.
Nada de eso ocurrió, sin embargo. Y,
hasta ahora, la idea de una contrarrefor-
ma no pasa de ser una amenaza. Pero la
idea sigue circulando.

Hay que preguntarse entonces: ¿qué
busca revertir esta propuesta de contra-
rreforma?

Quienes propician tal idea no son
claros; puede ser todo o nada. Depende
de cómo se defina la reforma que se de-
sea reversar. Habitualmente se sostiene
que ella consistiría en el conjunto de
cambios legislativos y administrativos
impulsados por la administración Bache-
let-2, entre 2014 y 2018. Comprendería
por tanto la Ley de inclusión escolar, la
Ley de formación ciudadana, la desmuni-
cipalización de colegios y creación de los
SLEP, la Ley de educación superior y la
gratuidad en dicho nivel. Hay más, pero
estas son las piezas fundamentales.

Entonces, ¿qué debemos entender en
concreto por esta nueva contrarreforma
destinada a desarmar los cambios experi-
mentados por el sistema educacional
durante aquel cuatrienio?

En una interpretación extrema, todos
aquellos cambios antes mencionados
deberían echarse atrás; significaría reple-
gar el sistema a los años 2010, cuando
recién venía de promulgarse —tras in-
tensas discusiones y un amplio acuerdo
al final— la Ley General de Educación
Nº 20.370. 

Parece poco razonable imaginar, inclu-

so en estos tiempos irrazonables, que
algún sector serio de la política chilena
querría borrar, de una sola plumada,
todas aquellas reformas, una por una,
como si fuese posible reescribir la histo-
ria. Supondría una restauración que aún
los antimodernos de Octavio Paz no
osarían emprender. En efecto, requeriría
ejercer una fuerza tan descomunal sobre
el sistema que luego no habría forma de
recomponerlo. Algo semejante a lo que
ocurrió en Chile con la contrarreforma
educacional del gobierno militar.

Más bien, en una versión menos extre-
ma, la contrarreforma planteada ahora
parece referida a dos frentes. Por un
lado, en el frente escolar, a la Ley de
inclusión y al proceso de desmunicipali-
zación y creación de los SLEP. Por otro
lado, en el frente de la educación supe-
rior, a la gratuidad y el financiamiento
de las instituciones de este nivel.

En el caso del sistema escolar, se trata-
ría entonces de revertir la admisión cen-
tralizada a través de una plataforma web
y un algoritmo de asignación de prefe-
rencias, revertir la eliminación del finan-
ciamiento compartido y, asimismo, la
prohibición del lucro en los estableci-
mientos subvencionados por el Estado.
¿Implica esto que en el futuro los jardi-
nes infantiles y colegios serían libres
para elegir a sus alumnos? ¿En todos los
niveles y sin condiciones? ¿Significa
restituir el copago? Además, ¿se faculta-
ría ahora el lucro en favor de los sostene-
dores de colegios subvencionados? ¿No
llevaría esto a reabrir todos los antago-
nismos de 2014 dentro del sistema y en
la sociedad?

Y en cuanto a la desmunicipalización y

los SLEP, ¿se favorecería la devolución
de los establecimientos a los municipios?
¿En todos los casos o solo algunos? O
bien, ¿se aspira a detener el proceso y
crear un régimen dual de municipalida-
des y SLEP?

Hasta aquí no hay evidencia alguna
que permita concluir que estas contra-
marchas tienen alguna justificación,
son legislativamente viables, gozarían
de apoyo en la sociedad y que mejora-
rían la calidad de los aprendizajes. Al
contrario, es de suyo evidente que
desestabilizarían al sistema y volverían
a empujarlo hacia la polarización. ¿Sig-
nifica que no hay nada corregir? Por
cierto que no; hay abundantes correc-
ciones que hacer y mejoras que imple-
mentar. Las iremos abordando a medi-
da que el debate avance.

En el caso de la educación superior, la
idea de poner fin a la gratuidad focaliza-
da que tenemos hoy y restablecer el pago
de aranceles como principal medio de
financiamiento del sistema aparece como
una contrarreforma innecesaria y social-
mente regresiva.

Sin duda, la gratuidad adolece de
deficiencias que deben ser corregidas.
Asimismo, hay que modificar el diseño y
la operación del esquema de crédito
estudiantil, medida pendiente desde el
gobierno pasado. En cambio, volver
atrás sería trastocar las bases del régimen
de financiamiento de las instituciones y
los estudiantes, borrando avances signi-
ficativos del sistema.

Ahora que comienza el período de
presentación de ideas y propuestas pro-
gramáticas de cara al nuevo ciclo electo-
ral, los partidarios de una contrarrefor-
ma educativa tienen la oportunidad —y
deben asumir la responsabilidad— de
definir los contenidos precisos de su
programa contrarreformista.

Una contrarreforma es volver atrás 
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Los futuros 
profesores que participaron en 

el estudio, provenientes de carreras como 
Educación de Párvulos, Pedagogía en Educación Básica y

Pedagogía con mención en una segunda lengua, dicen reco-
nocer la importancia de leer, pero no hacen de ello un hábito. A
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Dos años antes de egresar del cole-
gio, el 50% de los estudiantes en
Chile no dominan los contenidos

mínimos que se esperan en Lectura, según
datos del último Simce.

Leer “es la base para cualquier nivel de
la educación superior y las universidades
estamos teniendo gran dificultad para que
los estudiantes avancen en sus progra-
mas”, escribió hace unos meses Hugo La-
vados, rector de la U. San Sebastián, a tra-
vés de una carta al Director en la que la-
mentaba esta situación.

Pelusa Orellana, académica de la Escue-
la de Educación de la U. de los Andes y
directora académica de su Centro de In-
vestigación e Innovación en Lectura CIIL,
confirma que “los alumnos llegan con dé-
ficit, con un nivel de habilidades que no es
suficiente para las demandas que exige la
universidad”.

Ante este panorama poco alentador, la
investigadora quiso poner un foco espe-
cífico en el caso de quienes estudian para
ser futuros profesores. “Son las perso-
nas que van a enseñar a leer a los ni-
ños, que van a enseñar sobre com-
prensión lectora. Por lo tanto, debie-
sen ser muy competentes en esa
área”, dice. 

Para su estudio, Orellana traba-
jó con 72 estudiantes cursando
su primer año en distintas ca-

rreras de Pedagogía, evaluan-
do —ade-

más de sus niveles de comprensión lecto-
ra—, datos como su puntaje en las prue-
bas de admisión universitaria, sus notas
académicas y sus hábitos lectores. Junto
con encuestas y focus group, también se hi-
zo un seguimiento después de tres años de
carrera. 

Textos incompletos

Si bien la muestra de casos es pequeña,
los resultados del estudio se suman a “an-
tecedentes de larga data que hablan de ba-
jos resultados obtenidos por profesores no
solo en lenguaje, sino también en matemá-
ticas”, señala Mónica Silva, académica de
la Escuela de Administración de la U. Ca-
tólica y otra de las autoras de la investiga-
ción, que se publicó en Frontiers in
Psychology. 

Allí se explica que en este caso, los datos
evidencian “que los estudiantes tienen ba-
jo desempeño en lectura, y que mejoraban
muy poco a lo largo de los años de univer-
sidad”, resume Orellana. 

Según la información recopilada, el ni-
vel de lectura promedio de los estudiantes
estaba por debajo del nivel de complejidad
de los textos que requerían poder enten-
der en su primer semestre. Y aunque en el
último año se veían avances significativos

en comprensión lectora, el nivel de lectura
logrado continuaba siendo inferior a las
exigencias de los textos acordes a ese nivel. 

“Lo que se espera es que sean capaces
de leer un texto con cierto nivel de dificul-
tad, complejidad semántica y sintáctica si-
milar. Es decir, un paper académico, por-
que en última instancia, eso es lo que lee
una persona adulta con estudios universi-
tarios. Es efectivamente una lectura más
compleja, pero tampoco es algo tan difí-
cil”, dice la académica. 

En ciertos casos, los datos mostraron re-
sultados que se asociaban con los de

grupos escolares. “Creo que nin-
guno de nosotros esperaba

que los alumnos que in-
gresaban a Pe-

dagogía tuvieran un nivel de compren-
sión lectora equivalente a un 5° básico”,
lamenta Silva.

La investigación también reveló hábitos
como que “los alumnos muy rara vez leen
un texto completo, sino más bien se repar-
ten las páginas”, agrega Pelusa Orellana.
“No existe la idea de entender que para
aprobar un curso, tú tienes que leer las lec-
turas asignadas, que estas son parte de los
contenidos”. 

Paradoja

Esto último llama la atención, conside-
rando que estudios previos de la autora
muestran que “los estudiantes chilenos
universitarios le dedican más tiempo a la
lectura académica que a la lectura recreati-
va”, explica. 

En el caso de quienes estudian para ser
futuros profesores, los alumnos “recono-
cen que la comprensión lectora es una ha-
bilidad importante para tener éxito en los
estudios y mantenerse al día, pero a la vez
reconocen que no leen. Es paradójico”,
plantea Mónica Silva. 

Una encuesta previa encabezada por
Valeria Arriaza, académica de la U. Autó-
noma de Chile sede Talca, investigadora
posdoctoral del Núcleo Milenio para la
Ciencia del Aprendizaje MiNSoL y espe-
cialista externa a este estudio, concuerda
con que los futuros docentes del país —en
este caso cursando las carreras de educa-

ción parvularia y básica—
consideran importante leer,
pero no tienen el hábito de
hacerlo. “Señalan, por ejem-
plo, que no tienen tiempo
para leer, pero después di-
cen que tampoco suelen ha-
cerlo cuando están de vaca-
ciones”, comenta Arriaza. 

“En nuestra revisión tam-
bién nos enfocamos en la
formación que tenían en li-
teratura infantil y juvenil,
algo que se espera que des-
pués promuevan. Y tam-
bién hay poco de aquello”,
expresa. “Uno no puede
entregar lo que no posee;
los futuros profesores están
llamados a incentivar la
lectura, pero como no tie-
nen ese hábito, es difícil
que tengan las herramien-
tas para promoverla. Para
fomentar la lectura, es im-
portante dominar cierta

cantidad de textos (...) y si el abanico de
lecturas es poco, se reducen los recursos
pedagógicos”. 

Estudio de la UC y U. de los Andes se publicó en la revista Frontiers in Psychology

Futuros profesores tienen baja habilidad lectora:
muchos no comprenden un paper académico 
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Siguientes
pasos

“La comprensión lectora hay
que enseñarla de forma explíci-
ta en el sistema escolar. Esto
supone una ejercitación guiada,
con distintos niveles de anda-
miaje que muchas veces no se
da”, responde Pelusa Orellana
cuando se le pregunta cuál es el
camino a seguir ante los resul-
tados que evidencia el estudio. 

Tras múltiples observaciones
empíricas y distintas investiga-
ciones en el tema, tanto a nivel
nacional como internacional, se
ha visto que en clases no suele
haber mayor retroalimentación
ni un modelaje adecuado si se
trata de comprensión lectora.
“Eso nos falta en Chile. Incluso
a nivel universitario no se lo
modelamos muchas veces a los
futuros profesores, entonces es
algo que pueden no tener a nivel
escolar y que tampoco encuen-
tran en la universidad. Se espe-
ra como que por ciencia infusa
lo adquieran”, agrega. 

A nivel escolar tampoco “se
ha estructurado un plan de
desarrollo de la comprensión
lectora que tenga escalonados
los niveles de dificultad de los
textos que se leen, cosa que los
alumnos vayan progresando”. 

En cuanto a universidades,
Mónica Silva recomienda evaluar
constantemente el nivel de com-
prensión lectora y “proponerse
también revisar las mallas de
estudios de las carreras de educa-
ción. Hay una brecha enorme
entre la complejidad de los textos
que se le está exigiendo leer al
alumnado en primer año y su nivel
de comprensión lectora. Preten-
der que estudien textos que supe-
ran con creces su nivel de com-
prensión lectora es mera ilusión”.

Por su parte, Valeria Arriaza
recuerda que “las universidades
trabajan bastante con cursos de
alfabetización académica, que
nivelan en leer y escribir. Pero
también es necesario la parte
motivacional, vincularlo al pla-
cer, al gusto, a los intereses”. En
ese sentido, una buena idea es
que las bibliotecas organicen
más actividades para dar a
conocer sus propuestas, señala. 

‘‘La comprensión
lectora es una habilidad
clave para los profesores, pero
también para cualquier
profesional. Para mantenerse
al día en los avances, no solo
en Pedagogía, sino en
cualquier disciplina, es
indispensable contar con un
buen nivel”.
..............................................................................

MÓNICA SILVA,
ACADÉMICA DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA 

n Si bien este es un problema transversal entre los estudiantes del país, se vuelve crítico entre quienes estudian
carreras de Pedagogía, por ser ellos los encargados de formar y promocionar el gusto por la lectura entre las
nuevas generaciones. Algunos ingresan a la carrera con un nivel de comprensión lectora de quinto básico.
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